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31 DE OCTUBRE 2012, EL AÑO DE LA FE. LA FE DE LA IGLESIA
Catequesis del  Santo Padre Benedicto XVI durante el  Año de la Fe

BENEDICTO XVI

AUDIENCIA GENERAL

PLAZA DE SAN PEDRO 
MIÉRCOLES 31 DE OCTUBRE DE 2012

[Vídeo]

EL AÑO DE LA FE. LA FE DE LA IGLESIA

Queridos hermanos y hermanas:

Cont inuamos con nuestro camino de meditación sobre la fe catól ica.  La semana
pasada mostré cómo la fe es un don, pues es Dios quien toma la in ic iat iva y nos sale al
encuentro;  y así  la fe es una respuesta con la que nosotros le acogemos como fundamento
estable de nuestra v ida.  Es un don que transforma la existencia porque nos hace entrar en
la misma vis ión de Jesús, quien actúa en nosotros y nos abre al  amor a Dios y a los demás.

Desearía hoy dar un paso más en nuestra ref lexión, part iendo otra vez de algunos
interrogantes:  ¿la fe t iene un carácter sólo personal ,  indiv idual? ¿Interesa sólo a mi
persona? ¿Vivo mi fe solo? Cierto:  e l  acto de fe es un acto eminentemente personal  que
sucede en lo ínt imo más profundo y que marca un cambio de dirección, una conversión
personal :  es mi existencia la que da un vuelco,  la que recibe una or ientación nueva. En la
l i turgia del  baut ismo, en el  momento de las promesas, el  celebrante pide la manifestación
de la fe catól ica y formula t res preguntas:  ¿Creéis en Dios Padre omnipotente? ¿Creéis en
Jesucr isto su único Hi jo? ¿Creéis en el  Espír i tu Santo? Ant iguamente estas preguntas se
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dir igían personalmente a quien iba a recibir  e l  baut ismo, antes de que se sumergiera t res
veces en el  agua. Y también hoy la respuesta es en singular:  «Creo». Pero este creer mío
no es el  resul tado de una ref lexión sol i tar ia propia,  no es el  producto de un pensamiento
mío, s ino que es f ruto de una relación, de un diálogo, en el  que hay un escuchar,  un recibir
y un responder;  comunicar con Jesús es lo que me hace sal i r  de mi «yo» encerrado en
mí mismo para abr i rme al  amor de Dios Padre.  Es como un renacimiento en el  que me
descubro unido no sólo a Jesús, s ino también a cuantos han caminado y caminan por la
misma senda; y este nuevo nacimiento,  que empieza con el  baut ismo, cont inúa durante
todo el  recorr ido de la existencia.  No puedo construir  mi fe personal  en un diálogo pr ivado
con Jesús, porque la fe me es donada por Dios a t ravés de una comunidad creyente que es
la Ig lesia y me introduce así ,  en la mult i tud de los creyentes,  en una comunión que no es
sólo sociológica,  s ino enraizada en el  eterno amor de Dios que en Sí mismo es comunión
del  Padre,  del  Hi jo y del  Espír i tu Santo;  es Amor t r in i tar io.  Nuestra fe es verdaderamente
personal  sólo s i  es también comunitar ia:  puede ser mi fe sólo s i  se v ive y se mueve en el
«nosotros» de la Ig lesia,  sólo s i  es nuestra fe,  la fe común de la única Ig lesia.

Los domingos, en la santa misa, reci tando el  «Credo», nos expresamos en pr imera
persona, pero confesamos comunitar iamente la única fe de la Ig lesia.  Ese «creo»
pronunciado singularmente se une al  de un inmenso coro en el  t iempo y en el  espacio,
donde cada uno contr ibuye, por así  decir lo,  a una concorde pol i fonía en la fe.  El  Catecismo
de la Ig lesia catól ica s intet iza de modo claro así :  «“Creer”  es un acto eclesial .  La fe de la
Iglesia precede, engendra, conduce y al imenta nuestra fe.  La Ig lesia es la Madre de todos
los creyentes.  “Nadie puede tener a Dios por Padre s i  no t iene a la Ig lesia por Madre” [san
Cipr iano]» (n.  181).  Por lo tanto la fe nace en la Ig lesia,  conduce a el la y v ive en el la.  Esto
es importante recordar lo.

Al  pr incipio de la aventura cr ist iana, cuando el  Espír i tu Santo desciende con poder sobre
los discípulos,  e l  día de Pentecostés —como narran los Hechos de los Apóstoles (cf .  2,
1-13)—, la Ig lesia naciente recibe la fuerza para l levar a cabo la misión que le ha conf iado
el  Señor resuci tado: di fundir  en todos los r incones de la t ierra el  Evangel io,  la buena nueva
del  Reino de Dios,  y conducir  así  a cada hombre al  encuentro con Él ,  a la fe que salva.
Los Apóstoles superan todo temor al  proclamar lo que habían oído, v isto y exper imentado
en persona con Jesús. Por el  poder del  Espír i tu Santo comienzan a hablar lenguas nuevas
anunciando abiertamente el  mister io del  que habían sido test igos.  En los Hechos de los
Apóstoles se nos ref iere además el  gran discurso que Pedro pronuncia precisamente el
día de Pentecostés.  Parte de un pasaje del  profeta Joel  (3,  1-5),  ref i r iéndolo a Jesús y
proclamando el  núcleo central  de la fe cr ist iana: Aquél  que había benef ic iado a todos, que
había s ido acredi tado por Dios con prodigios y grandes signos, fue c lavado en la cruz y
muerto,  pero Dios lo resuci tó de entre los muertos,  const i tuyéndolo Señor y Cr isto.  Con Él
hemos entrado en la salvación def in i t iva anunciada por los profetas,  y quien invoque su
nombre será salvo (cf .  Hch 2, 17-24).  Al  oír  estas palabras de Pedro,  muchos se sienten
personalmente interpelados, se arrepienten de sus pecados y se baut izan recibiendo el
don del  Espír i tu Santo (cf .  Hch 2, 37-41).  Así  in ic ia el  camino de la Ig lesia,  comunidad
que l leva este anuncio en el  t iempo y en el  espacio,  comunidad que es el  Pueblo de
Dios fundado sobre la nueva al ianza gracias a la sangre de Cristo y cuyos miembros
no pertenecen a un grupo social  o étnico part icular,  s ino que son hombres y mujeres
procedentes de toda nación y cul tura.  Es un pueblo «catól ico», que habla lenguas nuevas,
universalmente abierto a acoger a todos, más al lá de cualquier confín,  abat iendo todas
las barreras.  Dice san Pablo:  «No hay gr iego y judío,  c i rcunciso e incircunciso,  bárbaro,
esci ta,  esclavo y l ibre,  s ino Cr isto,  que lo es todo, y en todos» (Col 3, 11).

La Iglesia,  por lo tanto,  desde el  pr incipio es el  lugar de la fe,  e l  lugar de la t ransmisión
de la fe,  e l  lugar donde, por el  baut ismo, se está inmerso en el  Mister io Pascual  de la
muerte y resurrección de Cristo,  que nos l ibera de la pr is ión del  pecado, nos da la l ibertad
de hi jos y nos introduce en la comunión con el  Dios Tr in i tar io.  Al  mismo t iempo estamos
inmersos en la comunión con los demás hermanos y hermanas de fe,  con todo el  Cuerpo
de Cristo,  fuera de nuestro ais lamiento.  El  conci l io ecuménico Vat icano I I lo recuerda:
«Dios quiso sant i f icar y salvar a los hombres no indiv idualmente y ais lados, s in conexión
entre sí ,  s ino hacer de el los un pueblo para que le conociera de verdad y le s i rv iera con
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una vida santa» (Const.  dogm.Lumen gent ium ,  9) .  Siguiendo con la l i turgia del  baut ismo,
observamos que, como conclusión de las promesas en las que expresamos la renuncia
al  mal y repet imos «creo» respecto a las verdades de fe,  e l  celebrante declara:  «Esta es
nuestra fe,  esta es la fe de la Ig lesia que nos glor iamos de profesar en Jesucr isto Señor
nuestro». La fe es una vir tud teologal ,  donada por Dios,  pero t ransmit ida por la Ig lesia a
lo largo de la histor ia.  El  propio san Pablo,  escr ib iendo a los Cor int ios,  af i rma que les ha
comunicado el  Evangel io que a su vez también él  había recibido (cf .  1 Co 15,3).

Existe una cadena in interrumpida de vida de la Ig lesia,  de anuncio de la Palabra de Dios,
de celebración de los sacramentos,  que l lega hasta nosotros y que l lamamos Tradic ión.
El la nos da la garantía de que aquel lo en lo que creemos es el  mensaje or ig inar io de
Cristo,  predicado por los Apóstoles.  El  núcleo del  anuncio pr imordial  es el  acontecimiento
de la muerte y resurrección del  Señor,  de donde surge todo el  patr imonio de la fe.  Dice
el  Conci l io:  «La predicación apostól ica,  expresada de un modo especial  en los l ibros
sagrados, se ha de conservar por t ransmisión cont inua hasta el  f in del  t iempo» (Const.
dogm. Dei Verbum ,  8) .  De tal  forma, s i  la Sagrada Escr i tura cont iene la Palabra de Dios,
la Tradic ión de la Ig lesia la conserva y la t ransmite f ie lmente a f in de que los hombres de
toda época puedan acceder a sus inmensos recursos y enr iquecerse con sus tesoros de
gracia.  Así ,  la Ig lesia «con su enseñanza, su v ida, su cul to,  conserva y t ransmite a todas
las generaciones lo que es y lo que cree» ( ibíd. ) .

Finalmente desearía subrayar que es en la comunidad eclesial  donde la fe personal  crece
y madura. Es interesante observar cómo en el  Nuevo Testamento la palabra «santos»
designa a los cr ist ianos en su conjunto,  y c ier tamente no todos tenían las cual idades para
ser declarados santos por la Ig lesia.  ¿Entonces qué se quería indicar con este término?
El hecho de que quienes tenían y v ivían la fe en Cristo resuci tado estaban l lamados a
convert i rse en un punto de referencia para todos los demás, poniéndoles así  en contacto
con la Persona y con el  Mensaje de Jesús, que revela el  rostro del  Dios v iv iente.  Y esto
vale también para nosotros:  un cr ist iano que se deja guiar y plasmar poco a poco por la
fe de la Ig lesia,  a pesar de sus debi l idades, l ímites y di f icul tades, se convierte en una
especie de ventana abierta a la luz del  Dios v ivo que recibe esta luz y la t ransmite al
mundo. El  beato Juan Pablo I I ,  en la encícl ica Redemptor is missio ,  af i rmaba que «la misión
renueva la Ig lesia,  refuerza la fe y la ident idad cr ist iana, da nuevo entusiasmo y nuevas
motivaciones. ¡La fe se for ta lece dándola!» (n.  2) .

La tendencia,  hoy di fundida, a relegar la fe a la esfera de lo pr ivado contradice por lo tanto
su naturaleza misma. Necesi tamos la Ig lesia para tener conf i rmación de nuestra fe y para
exper imentar los dones de Dios:  su Palabra,  los sacramentos,  e l  apoyo de la gracia y el
test imonio del  amor.  Así  nuestro «yo» en el  «nosotros» de la Ig lesia podrá percibirse,  a
un t iempo, dest inatar io y protagonista de un acontecimiento que le supera:  la exper iencia
de la comunión con Dios,  que funda la comunión entre los hombres. En un mundo en el
que el  indiv idual ismo parece regular las relaciones entre las personas, haciéndolas cada
vez más frági les,  la fe nos l lama a ser Pueblo de Dios,  a ser Ig lesia,  portadores del  amor
y de la comunión de Dios para todo el  género humano (cf .  Const.  past .  Gaudium et spes ,
1) .  Gracias por la atención.

Saludos

(En inglés)

Preocupado por la devastación ocasionada por el  huracán que recientemente ha golpeado
la costa or iental  de los Estados Unidos de América,  ofrezco mis oraciones por las víct imas
y expreso mi sol idar idad hacia cuantos están comprometidos en la labor de reconstrucción.
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(En español)

Saludo a los peregr inos de lengua española,  en part icular a los miembros de la Asociación
“Mensajeros de la Paz”,  que están celebrando las bodas de oro de su fundación,
invi tándolos a que, arraigados cada vez más en Cristo,  cont inúen siendo heraldos de la
miser icordia de Dios entre las personas más desprotegidas. Saludo también a los demás
grupos provenientes de España, Argent ina,  México y otros países lat inoamericanos. En
un mundo aparentemente dominado por el  indiv idual ismo, la fe nos l lama a ser Ig lesia,
portadores del  amor de Dios para todo el  género humano. Muchas gracias.
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